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Trabajadores pobres: ¿la nueva trampa laboral?
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La economía alcanzó uno de los objetivos más buscados: reducir la tasa de desempleo a un dígito y acercarse a niveles de pleno empleo. Una hazaña histórica y meritoria sustentada en un modelo que ha mostrado una capacidad y velocidad extraordinaria para crear trabajo. La última medición del INDEC releva que solo 8,1% de la Población Económicamente Activa (PEA) permanece desocupada (según recálculo del organismo incluyendo aglomerados que quedaron afuera en la última medición). Y si a esa cifra le quitamos el desempleo friccional, personas que dejan un trabajo para buscar otro, el desempleo por resolver sería 4,1% de la PEA. Son 680 mil personas en todo el país las que persisten en la flota de desempleados. 

Pero la economía es la ciencia de la sábana corta, y el mercado laboral no es la excepción. Casi resuelto el problema de la desocupación, aparece otro drama tan o mas grave que el anterior: el de los ‘trabajadores pobres’ y en algunos casos, ‘indigentes’. Desmenuzando las últimas bases de datos disponible de la Encuesta Permanente de Hogares (EPH), se observa por ejemplo que 35% de los ocupados ganan por debajo del salario mínimo, que 43,5% tienen ingresos mensuales inferiores a $1.000, y si se toma el ingreso percibido solo de la ocupación principal, el 65% gana menos de $1.000. Es decir, están en el mercado laboral, tienen empleo, pero sus sueldos son muy bajos. 

Los datos oficiales sugieren que en la Argentina el 23,7% de la población es pobre. Los datos del INDEC se apoyan en datos de inflación ficticios que si se sincera, la pobreza se extiende a 30% de la población. Aplicando la línea de pobreza a los ocupados, un tercio de las personas que tienen un empleo, vive al mismo tiempo en condiciones precarias. Así, los datos de empleo son inéditos para la Argentina, pero no condicen, en absoluto, con los datos de pobreza. 

Caminos

Si tradicionalmente se consideró que la creación de empleo era el camino para reducir la pobreza, hoy esa vía parece conducir a una encrucijada: la economía crea empleo, pero muestra serias dificultades para combatir la pobreza porque buena parte del empleo que existe en el país, es de baja calidad y de escasa productividad. Algunos datos son conocidos: 40,9% de los ocupados no tiene descuento jubilatorio, la mayoría recibe sueldos bajos, más de un tercio está sobre-empleado, y se suman las condiciones muchas veces insalubre del empleo, la ausencia de normas mínimas de prevención de accidentes y la misma falta de trabajo. Por ejemplo, dentro de la categoría ‘ocupados’, hay un 10% que en la última semana trabajo menos de 20 horas, y eso impacta en sus niveles de ingresos. En otro extremo están los sobre-empleados, personas que son explotada, y otras que realizan decenas de horas extras al mes o tienen varios empleos para incrementar sus ingresos. En esa situación se encuentra 35% de los ocupados. 

En el funcionamiento de la sociedad moderna el empleo ya no es un mecanismo automático para salir de la pobreza. Los gobiernos deben comenzar a prestar más atención a las condiciones laborales, y crear los mecanismos adecuados para que la relación entre trabajo y pobreza vuelva a ser más vinculante. Ciertamente que la pobreza no va a reducirse solo con políticas laborales, pero preocupa la distancia que comienza a existir entre estas dos variables en la Argentina y, sobre todo, la cantidad de ocupados pobres e indigentes que se detectan. 

Mejorar la productividad del empleo es todavía una tarea inconclusa, y allí juega un rol central la formación educativa, donde Argentina lleva aventaja a sus pares de la región, pero está fuera de los parámetros adecuados. Por ejemplo, 21,1% de los ocupados solo completó la escuela primaria (6,3% de los ocupados siquiera completó ese nivel escolar), 17,6% tiene secundario incompleto, y hay todavía unos 100 mil ocupados que no tienen ningún nivel de instrucción. Otro punto: muchos empleados solo cuentan con trabajos muy irregulares, changas, que explica por qué según la EPH, son tantos los ocupados que no trabajaron en la semana previa al relevamiento. 

Núcleo

La Argentina logró llegar al núcleo duro del desempleo. Pero ahora quedan dos problemas grandes y difíciles por enfrentar. El primero es ¿qué hacer con la desocupación que persiste? Ese desempleo ya no se resuelve con crecimiento sino con políticas específicas. Por ejemplo, la mitad de los desocupados no completaron sus estudios secundarios, otro 43% su máximo nivel alcanzado es terciario incompleto, y solo 7% tienen estudios universitarios completos. A su vez, un cuarto de los desempleados o no tienen experiencia laboral o están al menos hace tres años sin trabajar. Hay más: en muchas ciudades donde hay pleno empleo, las tasas de actividad son bajísimas, lo que indica que muchas personas no son desempleadas porque se sienten excluidas del mercado laboral y directamente no buscan empleo. Una opción válida sería que el gobierno estimule a las empresas a capacitar e incorporar a estos trabajadores. Es paradójico que en un país que crece tanto, las empresas se disputan los pocos técnicos del mercado ofreciéndoles salarios por encima del rango en lugar invertir en desarrollar sus propios recursos. Al mismo tiempo, para acompañar la reindustrialización, hay que agilizar las carreras terciarias que se perdieron en los ‘90. 

El segundo desafío, es mejorar la calidad del empleo. Para eso es necesario un compromiso conjunto entre el sector empresarial y el gobierno, que posibilite descomprimir la carga impositiva del trabajo y mejorar la legislación vigente en materia de riesgos laborales, en la medida que las empresas formalicen sus empleados, mejoren las condiciones de empleo y regulen la sobre carga horaria.   

Es mucho lo que queda por resolver en el mercado laboral para que el empleo pueda ser una vía superadora de la pobreza. La opción de tener trabajadores pobres no es válida y la Argentina debería aprovechar la bonanza actual para escapar de esta trampa laboral que se ha instalado en los países emergentes. 
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